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EL CONVERTIR la Visión del Ejército en la realidad
requiere un salto cuántico en  el grado de reac-
ción estratégica y una correspondiente revolu-

ción en la logística militar (revolution in military logistics
� RML).  Esta transformación radical cambia el enfoque
de la logística del Ejército desde el abastecimiento en masa
hasta la velocidad y precisión de distribución�un sistema
logístico basado en la distribución (distribution-based
logistics system � DBLS).  Este artículo ofrece un resumen
del equivalente logístico de la Visión del Ejército, la RML; el
concepto operativo de la logística basado en la distribu-
ción (DBL); el resultante DBLS; los considerables cambios
a la estrategia de la transformación logística propulsada
por la nueva Visión del Ejército; las emergentes, aún teóri-
cas, maneras de medir resultados que, a su vez, definan el
éxito; y el plan de administración y supervisión para con-
cretar todas las metas.

  El Ejército intenta proyectar los equipos de combate de
brigada interinos letales e independientes, a cualquier punto
del mapa, con la capacidad de disuadir o derrotar cualquier
adversario.  La meta es desplegar un equipo de combate de
brigada (brigade combat team � BCT) en tierra en 96
horas, una división en 120 horas y cinco divisiones en un
mes.  Aún para los que están acostumbrados al cumpli-
miento de lo increíble en forma rutinaria, esta meta repre-
senta un ambicioso, pero necesario compromiso para ase-
gurar los intereses vitales de los EE.UU. en un mundo
geopolíticamente cada vez más inestable.

La Visión de Logística del Ejército
Para lograr el grado de alcance y dominio estratégico

vislumbrado por el Ejército, se requiere una RML, la vi-
sión de la futura logística del Ejército.  La Visión del
Ejército presenta un desafío sin precedente para la lo-
gística, que puede ser manifestado en términos de los
tres campos de la RML:

l La proyección de la fuerza requiere que se desplie-
guen cinco divisiones, a cualquier parte del mundo, en
de 30 días.
l El sostenimiento exige un alto nivel de alistamien-

to para el combate en estas cinco divisiones y la capaci-
dad de resolver rápidamente las deficiencias para que
puedan desplegarse y llegar preparadas al teatro de ope-
raciones dentro de cuatro y 30 días.  El Ejército debe ser
capaz de sostener a la fuerza comprometida �hasta la
fuerza total� en todo el espectro de misiones y con
líneas de comunicación que se extienden más de 10.000
millas.
l La introducción de tecnología y la agilidad de ad-

quisición proporcionarán a los EE.UU. equipo de prime-
ra clase y superioridad militar sin igual.  El Ejército debe
identificar y seleccionar la tecnología apropiada y con-
tar con la agilidad de adquirir el material de guerra nece-
sario para proyectar y sostener la fuerza a través de la
secuencia del despliegue, desde las prontas necesida-
des a comienzo hasta la decisión final, sin considerar el
tipo o duración de la misión.

De los tres campos de la RML, ninguno manifiesta su
esencia mayor que el sostenimiento de la fuerza.  El progra-
ma de crear un DBLS es una de las más importantes inicia-
tivas de logística �la aplicación concreta del concepto
operativo de la DBL para lograr la RML vislumbrada.

El Concepto de DBL
DBL es un concepto operativo que depende de la

velocidad y precisión de distribución en vez del volu-
men de abastecimiento para proporcionar el apoyo, a
los comandantes de combate.  Esta característica redu-
ce el volumen necesario para contraarrestar las letales
incertidumbres de la guerra, reduciendo así la incerti-
dumbre en todo el Teatro conjunto.  El concepto de DBL
está compuesto de tres principios:
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La visibilidad.  El conocimiento de la situación en
tiempo real, o la visibilidad, ha sido un objetivo princi-
pal de la Fuerza XXI.  El Ejército continúa con este es-
fuerzo, con la primera división digitalizada activada en
diciembre de 2000, seguida por el primer cuerpo de ejér-
cito digitalizado en el 2004.  La llegada de la nueva Vi-
sión del Ejército enfatiza aún más la necesidad de una
mayor posición.  Con el propósito del DBLS los siste-
mas de información y de apoyo para la toma de decisio-
nes se incluyen bajo el principio de visibilidad porque
los algoritmos de apoyo de la toma de decisiones asig-
nan los recursos según el conocimiento de las priorida-
des del comando.  No obstante, establecer o cambiar
estas prioridades se incluye en el principio de control.

La visibilidad puede ser dividida en tres categorías.  Pri-
mero, es la visibilidad de las unidades de combate que
reciben el apoyo, que incluye los requerimientos, en priori-
dad, de la unidad, las prioridades del comandante entre
otras unidades, y la intención actual y prevista del coman-
dante.  El conocimiento de la situación de la unidad que
recibe el apoyo es el elemento esencial del principio de
visibilidad, dado que el estado de las unidades de combate
define la misión logística y establece las prioridades.

El segundo elemento de la visibilidad son las capaci-
dades y limitaciones logísticos.  El logístico debe contar
con el oportuno conocimiento de la situación de sus
propias capacidades y limitaciones.  Estos incluyen la
visibilidad de los elementos de capacidad tal como la
infraestructura, los sistemas de material, inventarios,
recursos de transporte, aptitudes de administración y
adiestramiento de personal y las implicaciones logísticas
de la situación.

El tercer elemento requiere la visibilidad de los reque-
rimientos y prioridades logísticos a las organizaciones
de apoyo en el nivel estratégico y del teatro.  Comunicar
el conocimiento de la situación a las organizaciones de
apoyo logístico, tal como del comando de apoyo del
cuerpo al comando de apoyo del teatro o a la Agencia
Logística de Defensa (DLA), es cada vez más importan-
te, particularmente cuando el Ejército pierde autonomía
de las organizaciones de apoyo en el nivel estratégico,
aún dentro del teatro de operaciones.

La capacidad.  La fuerza logística debe contar con la
capacidad física para actuar según el conocimiento pro-
porcionado por la visibilidad oportuna.  Esta capacidad

El Ejército intenta proyectar los
equipos de combate de brigada
interinos letales e independientes, a
cualquier punto del mapa, con la
capacidad de disuadir o derrotar
cualquier adversario.  La meta es
desplegar un equipo de combate de
brigada ( brigade combat team — BCT)
en 96 horas, una división en 120 horas
y cinco divisiones en un mes.  Aún
para los que están acostumbrados al
cumplimiento de lo increíble en forma
rutinaria, esta meta representa un
ambicioso, pero necesario
compromiso para asegurar los
intereses vitales de los EE.UU. en un
mundo geopolíticamente cada vez
más inestable.



20 Septiembre-Octubre 2001 l Military Review

incluye el tipo de estructura de los sistemas de material;
los adecuados inventarios; la infraestructura de cami-
nos, redes ferroviarias y planteles; y el personal apto.
Estas capacidades incluyen el material para distribución
dentro del teatro y del territorio continental de los EE.UU.
mediante los contratistas militares o privados.

El perfeccionamiento de los nuevos sistemas de mate-
rial, tales como los sensores y pronosticadores instala-
dos, son esenciales para anticipar los requerimientos
logísticos.   Bajo la dirección establecida por la fuerza de
tarea de transformación para el servicio de combate/ser-
vicio de apoyo de combate (combat service/combat
service support � CS/CSS), empleando una aproxima-
ción centrada en �plataformas�, estos perfeccionamien-
tos son considerados parte del principio de capacidad,
no la visibilidad.  Aún más, cuando una unidad, como un
batallón de transporte, se considera bajo el principio de
capacidad, sus elementos de cuartel general de batallón
y de compañía se consideran bajo el principio de control.

El control.  Algunos de los esfuerzos más importan-
tes de la modernización logística se incluyen en el princi-
pio de control.  Estos esfuerzos incluyen la estructura de
la fuerza táctica de los equipos de combate de brigada; el

comando de apoyo del teatro; y la cohesiva organiza-
ción logística del Ejército, El Comando de Alistamiento
del Ejército.  El control también incluye la necesaria doc-
trina (a nivel operativo y táctico) y ley, la política y nor-
mas (a nivel estratégico).  El control abarca a los líderes
expertos y a los especialistas que aplican sus capacida-
des logísticas para satisfacer los requerimientos
operativos en orden de prioridad.

El DBLS
El DBLS es el producto final de la RML prevista.  El DBLS

consistirá de un sistema innovador de políticas, doctrina y
conceptos; procesos funcionales de logística moderniza-
dos; organizaciones modernizadas; nuevos sistemas de
material con sensores y pronosticadores instalados; siste-
mas avanzados de informática, comando y control y los
que apoyan a la toma de decisiones; y los accepcionalmente
bien liderados y adiestrados soldados y civiles para admi-
nistrarlo.

La RML siempre ha vislumbrado la transformación
continua y dinámica concretada en el Plan Estratégico
de Logística del Ejército (Army Strategic Logistics Plan
- ASLP).  Esta estrategia flexible ha sido revisada para
adecuarse con la emergente estrategia de transforma-
ción del Ejército, impulsada por la aún más agresiva Vi-
sión del Ejército.  Un breve resumen de los cambios en la
estrategia de transformación del Ejército y en la estrate-
gia de transformación de la logística del Ejército es nece-
sario.  La visión de la RML no se modifica, la estrategia,
la planificación de fases y los puntos críticos cambian
dramáticamente.

 Antes que nada, el sentido del término �fases� ante-
riormente empleado en el ASLP ha sido descartado para
acomodar la nueva estrategia y terminología asociada
con la nueva Visión del Ejército.  En breve, la estrategia
secuencial de Fase I/II ahora se convierte en la estrate-
gia concurrente de Ruta I/II.  Segundo, el término �plani-

  La estrategia de transformación de la
RML que soportaba el proceso del

AAN  se denominó Etapa II.  En la
Etapa II se anticipó que las nuevas

tecnologías de material resultarían en
una fuerza más ligera y letal, aún más
proyectable y sostenible.  La Etapa II

se concentró en los requerimientos de
una fuerza basada en capacidades.
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ficación de fases� ahora se refiere a las fases definidas
en la Visión del Ejército y la asociada estrategia de trans-
formación.  Estos son los puntos claves del Ejército con
los cuales se orientarán necesariamente todos los pro-
gramas e iniciativas logísticas.

Una aclaración es necesaria para demostrar la relación
entre la previa Visión del Ejército, la RML y las versiones
más antiguas del ASLP.  La previa versión del ASLP era
una estrategia de transformación de dos etapas, directa-
mente vinculada con la antigua estrategia de transfor-
mación del Ejército de dos procesos secuenciales.  El
primero era el proceso de la Fuerza XXI, que se concen-
tró en el equilibrio de la tecnología de la información y de
comunicaciones para brindarle a las fuerzas históricas
(legacy forces) el conocimiento de la situación y una
mayor capacidad de comando y control (agilidad men-
tal).  Los programas de capitalización asegurarían que
los sistemas de las fuerzas históricas del Ejército man-
tendrían la superioridad combativa con cualquier enemi-
go previsto.

La estrategia en apoyo al proceso de la Fuerza XXI se
conocía como Etapa I.  La Etapa I balanceaba la tecnolo-
gía de la información y de comunicaciones para transfor-
mar el sistema logístico del Ejército en un sistema logístico

basado en la distribución.  La Etapa I se concentró en la
modernización de los procesos funcionales de la logísti-
ca.  La visibilidad era proporcionada mediante las inicia-
tivas tales como visibilidad de la unidad total y la visibi-
lidad en camino, todas vinculadas dentro de un solitario
sistema informático y de apoyo a la toma de decisiones a
través de comunicaciones seguras, con el apoyo de un
solitario proveedor de logística del Ejército.

El proceso del Ejército después del Próximo (Army After
Next � AAN) debiera haber seguido a la Fuerza XXI y
proporcionar los sistemas de armas con capacidades re-
volucionarias para reemplazar los viejos sistemas de la
fuerza histórica y mantener la superioridad combativa
del Ejército contra las amenazas emergentes.  El Ejército
denominó esta capacidad la agilidad física.

La estrategia de transformación de la RML que apoyaba
el proceso del AAN  se denominó Etapa II.  En la Etapa II se
anticipó que las nuevas tecnologías de material resultarían
en una fuerza más ligera y letal, aún más proyectable y
sostenible.  La Etapa II se concentró en los requerimientos
de una fuerza basada en capacidades.

La nueva Visión del Ejército ha cambiado esta situa-
ción al acelerar el concepto del AAN a corto y mediano
plazo y al mismo tiempo, la Etapa II de la RML.  Ahora,

La fuerza logística debe contar con la capacidad física para actuar según el
conocimiento proporcionado por la visibilidad oportuna.  Esta capacidad
incluye el tipo de estructura de los sistemas de material; los adecuados
inventarios; la infraestructura de caminos, redes ferroviarias y planteles; y el
personal apto.  Estas capacidades incluyen el material para distribución dentro
del teatro y del territorio continental de los EE.UU. mediante los contratistas
militares o privados.

La Base Aérea de Lukavac, Bosnia, Enero de 1995.
Si la estrategia logística para las fuerzas desplega-
das es oportuna o “por si acaso”, de cualquier
manera es un proceso complejo y el ámbito es
enorme.
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ambas etapas deben ser cumplidas concurrentemente.
Consecuentemente, el ASLP ahora refiere a estas etapas
como la Ruta I, orientada al proceso; y la Ruta II, con
enfoque en los requerimientos.

La Ruta I está enfocada en los procesos logísticos,
abarcando iniciativas de modernización en
automatización,  plataformas, mejoras del proceso de
producción, organizaciones, movilidad estratégica y la
introducción de tecnología.  La Ruta I continúa los es-
fuerzos para cambiar la logística del Ejército a un sistema
basado en la distribución para el año 2010.  Esto requiere
una comprensiva reingeniería  e integración de los pro-
cesos funcionales empleando las mejores prácticas de
negocios, desde el nivel estratégico al táctico.  Las co-
municaciones vincularán estos procesos a un sistema
de información logística y de apoyo de toma de decisio-
nes único, conocido como el Sistema Global de Coman-
do y Control del Ejército (Global Command and Con-
trol System-Army � GCCS-A).  Todos los procesos
logísticos y sistemas de apoyo para la toma de decisio-
nes estarán bajo la autoridad y responsabilidad del Co-
mando de Alistamiento del Ejército.

 La Ruta II representa lo que antes era un esfuerzo de
largo plazo en apoyo al AAN.  La nueva Visión del Ejérci-
to impulsa este enfoque en el futuro próximo, con mu-
chas de las metas necesarias cumplidas con antelación a
la introducción de la fuerza objetivo.  Los puntos críti-
cos de la Ruta II son la aproximación a la logística basa-
da en capacidades, el enfoque en las plataformas (solda-
do, sistema de arma o unidad) vinculadas a través del
nivel operativo hasta el nivel estratégico de la logística

bajo una arquitectura de información integrada.  La Ruta
II también incluye aquel aspecto del programa de capita-
lización del Ejército que abarca la introducción de tecno-
logía en las existentes fuerzas históricas. Esta visión in-
tegrada permite enfocarse en el desafío remanente del
próximo siglo�obtener acceso (habilidad de despliegue)
a un teatro, estableciendo rápidamente el control y pro-
porcionando el apoyo duradero dentro de ese teatro.

 Además, los hitos asociados con la estrategia de trans-
formación logística ahora están orientados en las tres
metas del planeamiento en etapas del Ejército, corres-
pondiendo a la fuerza inicial, la fuerza interina y la fuerza
objetivo.  Con una nomenclatura consistente, los tres
períodos de transición que resultan en la activación de
estas fuerzas serán conocidos como la etapa de
estandarización.  Esta última etapa representa la conver-
sión de todo el Ejército desde una mezcla de equipos de
combate de brigada, el cuerpo de ejército digitalizado y
todas las fuerzas restantes en un diseño estandarizado
del Ejército.

  La etapa inicial de transición (desde el presente hasta
diciembre de 2001).  La etapa inicial de transición, que
dura hasta que sean activados dos equipos de combate
de brigada, ha sido un período de actividad intensa y
bien enfocada.  El Ejército estableció la fuerza de tarea
para la transformación del CS/CSS como parte de las 10
fuerzas de tarea que fueron creadas para implementar la
Visión del Ejército. Le tocó a esta fuerza la tarea de iden-
tificar las medidas para desplegar las fuerzas más
rapidamente y sostenerlas más eficazmente.  Hasta la
fecha, la fuerza de tarea ha identificado o validado los
requerimientos para un único proveedor logístico para
todo el Ejército, mejora de la distribución en el campo de
batalla, así como las operaciones de reachback la visibi-
lidad total de recursos y comunicaciones seguras.  La
fuerza de tarea también ha identificado los requerimien-
tos para una mayor movilidad estratégica en apoyo di-
recto del despliegue y los requerimientos de manteni-
miento asociados con desarrollos prototipos actualmen-
te en camino en el Fuerte Lewis, Washington.

El Comando de Adiestramiento y Doctrina (Training
and Doctrine Command � TRADOC) y el Comando de
Apoyo de Armas Combinadas (Combined Arms Support
Command - CASCOM) están comprometidos a la deter-
minación de los requerimientos asociados con el Equipo
de Combate de Brigada.  Estos requerimientos incluyen
el concepto de Operaciones y Organización (O y O),
incluyendo el batallón de apoyo de la brigada, un
concpeto de apoyo para el futuro cuerpo de ejército y
los documentos de autorización para crear la nueva es-
tructura de la fuerza.  La etapa inicial terminará con la
activación de los dos iniciales Equipos de Combate de
Brigada Inicial en diciembre de 2001.

  La etapa intermedia de transición (desde enero de

Algunos de los esfuerzos más
importantes de la modernización

logística se incluyen en el principio de
control.  Estos esfuerzos incluyen la
estructura de la fuerza táctica de los

equipos de combate de brigada; el
comando de apoyo del teatro; y la

cohesiva organización logística del
Ejército, El Comando de Alistamiento

del Ejército.  El control también incluye
la necesaria doctrina (a nivel operativo

y táctico) y ley, la política y normas (a
nivel estratégico).  El control abarca a

los líderes expertos y a los
especialistas que aplican sus

capacidades logísticas para satisfacer
los requerimientos operativos en

orden de prioridad.
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2001 hasta octubre de 2002).  La etapa intermedia de
transición dura casi dos años, hasta que sea activado un
número determinado de los Equipos de Combate interi-
nos para formar el corazón de la fuerza cuando se obten-
ga la meta de la etapa intermedia.  La parte inicial de esta
etapa se caracterizará por la intensiva experimentación y
evaluación de los Equipos de Combate de Brigada Ini-
cial para determinar la gama de requerimientos de doctri-
na, adiestramiento, formación de líderes, organización,
material y efectivo (doctrine, training, leader
development, organization, material and soldier �
DTLOMS) asociados con la brigada.  Además, el Ejército
se adhirió a la fecha prevista para activar la primera divi-
sión digitalizada en diciembre de 2000 y continúa sus
esfuerzos para formar un cuerpo de ejército digitalizado.

Más allá del nivel táctico, para el objetivo de la etapa
intermedia, la fila 1 del GCCS-A debe estar en vigencia y
las modernizaciones organizacionales realizadas inclui-
rán las organizaciones de logística táctica requerida para
apoyar las BCT, tal como el batallón de apoyo de briga-
da; las organizaciones de logística operativas, tal como
el comando de apoyo del teatro; y algunos elementos
del teatro de organizaciones de logística estratégicas, tal
como el Centro de Apoyo de Campaña del Comando de
Material del Ejército (Army Material Command Field
Support Center � AFSC).

Claramente,  algunas nuevas formas de control son
requeridas.  Por ejemplo, el Ejército debe redactar el Re-

glamento del Ejército 220-1, Informes de Situación de
Unidad (Unit Status Reporting), para requerir un infor-
me diario de la capacidad de combate de las unidades.
Dentro de la limitada visibilidad proporcionada por el
período de informe actual de 30 días, el Ejército no será
capaz de desplegar una fuerza de cinco divisiones, com-
pletamente preparadas para el combate, al otro lado del
mundo. Para desplegar una fuerza preparada para el com-
bate, la comunidad logística debe conocer la realidad
diaria del estado logístico de las unidades apoyadas.
También debe estar preparada para corregir cualquier
deficiencia, aprovechando todas las capacidades del sis-
tema logístico.  Además, los estándares de alistamiento
de estas unidades pueden tener que ser llevados a más
del valor actual de 90 por ciento.

Otra medida de nivel de resultados para la eficacia
es controlar las solicitudes de repuestos por pedido
de trabajo en lugar de las solicitudes para cada pieza
diferente que forma el pedido de trabajo.  Por ejemplo,
si 100 diferentes piezas forman el pedido de trabajo
para reparar el sistema, no le importa al cliente si lle-
gan 99 piezas en tres días�si la última pieza llega dos
meses después.  Aunque el tiempo promedio de espe-
ra para clientes puede ser de tres días o menos, el
sistema está de baja dos meses.  Así, el sistema
logístico falló con dos clientes; el combatiente, que
necesita un sistema esencial para la misión en funcio-
namiento; y la unidad de mantenimiento, la entidad
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encargada de repararlo.  El sistema de armas que está
de baja y las 99 piezas de repuesto requieren de alma-
cenamiento e inventario, aumentando el volumen
logístico y la presencia física en el teatro.

Todos los programas que apoyan el DBLS deben ser
continuamente evaluados en forma programática así como
en términos de los principios de la DBL.  ¿Cuál es la eficacia
financiera del programa?  ¿Cuál es el presupuesto?  ¿Cuál es
el horario para implementación o activación?  ¿Apoya los
objetivos del Ejército de planificación en fases?  ¿Cuál es el
impacto del programa en los DTLOMS?

La exitosa implementación e institucionalización del
DBLS significa completar los programas claves que apo-

yan al DBLS dentro del tiempo previsto del Plan de Ac-
ción para la Distribución Total II (Total Distribution
Action Plan � TDAP II).  Estos programas son la base y
la totalidad de las capacidades requeridas por el DBLS.
Para determinar si el DBLS ha sido implementado, el Ejér-
cito debe desarrollar y evaluar un número de medidas en
muchas áreas:
l Beneficios:  ¿Cuáles son las ventajas de eficiencia,

reducción de costos y eficacia?  ¿Existe un análisis de
costo-beneficio?
l Financiamiento:  ¿Recibe el programa fondos sufi-

cientes?
l DTLOMS:  ¿Han sido consideradas estas iniciati-

vas a través de la óptica de DTLOMS para sincronizarlas
con el resto del Ejército?
l Política:  ¿Cuáles son los cambios necesarios?
l Tiempo Calendario:  ¿Cuándo está preparada una

iniciativa específica para la implementación o activación?
¿Qué capacidad de la fuerza  apoya�la inicial, intermedia o
objetivo?  ¿Cuál es el impacto a otros programas críticos?
l Asuntos operativos críticos y criterio (COIC):  ¿Sa-

tisfacen los sistemas nuevos o modernizados los crite-
rios funcionales de eficiencia en el trabajo?  Estos crite-
rios normalmente son desarrollados y probados por la
gerencia del programa durante ensayos de combate.

El estado final previsto de DBLS se considera logrado
cuando todos los beneficios, financiamiento,
implicaciones del DTLOMS, tiempos, política y criterios
de COIC de los programas seleccionados han sido cum-
plidos.  El TDAP II es un plan estratégico para lograr el
estado final y el equipo integrado de planeamiento del
DBLS proporciona la supervisión de la realización del
plan para la gerencia.  Ccompletamente implementado, el
DBLS apoyará al Ejército a lograr las metas de la RML,
satisfará los requerimientos de la Logística Conjunta
Enfocada y asegurará el dominio a lo largo de la serie
operativa continua.MR

 Los puntos críticos de la Ruta II son la
aproximación a la logística basada en

capacidades, el enfoque en las
plataformas (soldado, sistema de arma
o unidad) vinculadas a través del nivel
operativo hasta el nivel estratégico de

la logística bajo una arquitectura de
información integrada.  La Ruta II

también incluye aquel aspecto del
programa de capitalización del Ejército

que abarca la introducción de
tecnología en las existentes fuerzas

históricas.  Esta visión integrada
permite enfocar en el desafío

remanente del próximo siglo–obtener
acceso (habilidad de despliegue) a un

teatro, estableciendo rápidamente el
control y proporcionando el apoyo

duradero dentro de este teatro.


